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:ongreso ·y teatro 

-N º· t e parece, se­
cretan o, que r ema­
tando la constr uc­
c \ón ~!e l Palacio Le­
g1slat1vo con el d i­
nero del ,Teatro Na­
cional cazamos de 
~na pedrada dos pá­
;aros: Congreso y á 
la vez teatro bufo? 
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.Sf\STRERlf\ DE JOSE DEVERCELLI 1 C 1f\ . 

[aH~ ~~ lf Unión, ( t~~ª~~ro~) Húm. ~ n 
(Frente á la Botica Inglesa) 

L os propietarios ti en en la sat isfacción de a nunciar á su nu­
m erosa cli entela, que acaban de recibir de Europa un surtido 
comp leto de telas de alta novedad , y se encargan de co nfecc io­
nar vestidos de toda clase , a l gu sto m ás exigen te y a precios 
mód icos. 

Con esmero y prontitud. se atienden .los pedidos de pro~incia 
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DE JUE~ES ~ JUt~ES 

Jla11 quedado terminadas b s lnbor cs de fo segunda legisla tura extraordinaria, las 
que, mal que bien, J1an siclo, siquiera en las apariencia , más provechosas que las de 
la lcgi.·latura anterior , en el sentido ele haber cumpl ido co11 los principales fine ele 
la co11vocatoria . Ahor a que 110 los hayan cumplido clebidmncnte, buscauclo el acier to 
y co11 ultanclo fuera del plano poltti i;o el bien público, es ya harina de otro costal. 
Así, por ejemplo, Ja ley ele presu puesto general de la república, votada en globo si u 
el examen ele ten ido de los pliegos y par tidas, tanto ele ingresos corno ele egresos, dis ta 
mucho ele ser u1rn ley prudente que r esponda á las 11ecesiclad8s "J' conveniencias del 
país, habiendo sido necesario que á última l1ora se alvara el desequ ilibrio ele las en­
t radas y los gastos co11 u na ley ele balance-una especie ele tabb ele erratas-r ápida­
m e11te co1rfcccionacla si11 la meclitació11 y sclccció11 acon,·ejadas por el buen . entido . 
Las leye sobre i mpue to· ele cxporl·aeión al azúcar y al petróleo, sobre todo la se­
gunda, ha 11 siclo dcsacertaclm11entc con cebidas y votadas y sólo á última hora tam­

bién, cuando se quiso reparar el error cometido con r ectificaciones opor tunas, no se 
pudo llegar á tan saludable resultado por existir vivo interés del Gobierno en no al­
terar la ley, que parece supeditada á plai1es financieros que la opinión pública n o ve 
co11 simpatía. J\fás que la obra positiYa de esta legislatura ha siclo provechosa la ne­
/?H t i va, es decir, más impor tancia h a tenido lo que ha hecho, pues, en efecto, la resis­
tencia i 11crtc que ha ofrecido á dos operaciones verdaderamen te dañinas para la 
nació11, que pr etendía el Gobierno, cuale · eran el empréstito de 30 millones con ]a 

Sta i1dar cl Oil y la au toriznción para t ransar con una compañía petrolera sobre pao·o 
de canon m inero por la c,plotnción ele una t er cera par te ele la provincia de Tumbes, 

han detenido por el momento u cur so . El proyecto ele empréstito, como es sabido, 
apenas conocido por el públi co, merced á la patri ótica revelación de su t exto que h izo 
un diario, provocó la repudiación general, porque est aba fundado sobre la hipoteca 
de la soberanía y sobre condiciones inaceptables qu e la misma mayoría gob icrnista 
110 pudo ver con simpatía . El gobierno se cli ó cue11ta del enorme error cometido al 
patroci 11ar l igen1me11 tc tan rn0nstruo~a operación financiera, así como de la poua via­
bilidad que tendr ía c 11 la R epre entación Nacio11al y lo r etiró con una nota u11 poco 
extn111a, que en volvía la amenaza ele in. istencia . L a autorización pedida para tran­
sar, es decir, para r enunciar á derechos claros que la incscrupulosiclad de una com· 
pañía petrolera quiere hacer obscuros, tampoco fué concedida por el P arlamento y 
sabemos de fuente fidedigna que los dictámenes ele las comisiones del Senado iban á 
ser adversos. El punto no llegó á t r atarse, porque el Gobierno compr endió que er a 
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imprudent e, y acaso lesivo para s u pr c·tigio, insistir en una 0 ·cstión que, seg urame n­

te, le dar ía resultado desfa vorable . E l Congreso, pues, co n lo que no ha hecho, ha 
prestado á la J1ació11 111a,Yor ser vicio que con lo que ha hecho . 

El scitor :i\J i ni st ro ele I-Ia<·ienda, que, por lo apuntado y lo que dejam os de apu n­

tar , ha tenido una gestión que, po~iblemcntc por no haber siclo bien apreciada en sus 
detal les t écni cos por el país, se juzgn mu,y poco feliz, creyó de su deber renunciar el 

cargo en vi,;ta ele hv discrepa ucia ele criterio económico que se señalaron en la· Cá­
maras . Corn o la verclnd es que h mayor par te ele las iniciativas de orden económi­
co que lrn querido <"r is ta li z:u en proyecto de finalidad sin duda conYenicnte, per o de 
forma y Drqui tec:tur:1 desd ichada, han mer ecido la censura pública, hay sobrada r azón 

para creer ql)e ha tenido u na actuac: ióu fraca ·acla . La doctri na que según e vé informa 
casi todas s-:.1:; idetis fi nt111c ierns, e,; la p0I igrosí,;ima .Y hast a inmor al de la justificacióu 
de los rnedios vor J,i dicncit1 dci ti n. doctrina que la urgencia de nuestras necesida­
des y co1d'lictos ec:onó111 icos, vor gTnndc que sea, no es lo suficientemente fuerte como 
para impo nerse e n el espíritu de la nación. E n cambio, la renuncia del señor Minis­

tro ele Hae: icncla .Y su aceptac ión ·i se imponían como u ua ex igencia ele la confianza 
pública , qu e> no puede coJ1tinuar favoreciendo sus actos, y meno ahora que va á 
falta r el control p1Hlamc nt>1r io duran te ci neo meses. S in cmba rgo, el Gobierno, con 
la ccgucm de m1 or ¡.rullo ex::i;;pcrndo ó más probablemente por t ener un camino tra­

zado que cree buc uo .v q1JC' ,;e ha obsecado e n seguir. no l ia aceptado la renuncia y 

ha puesto nl :i\-1 ini;;tro Pn la condición un tanto dcsa iro:;a de continuar en su 0 ·cstió1 1 

hacendaría no ·011ü111do sino con la confi a 11za del Jefe del E tado .Y la de sus colegas 
del Consejo, ma,; 110 c·on 1n del pnis, que 1·c en ese consejero de E ·tado el sostenedor 
de empeño,; dcsa~tl'osó:; y de 011cracio11es económicas peligrosas ;y llOCivas . Cr eíasc 
que el :Mi11is tro de IIacÍl'nch1. cl[111closc cucHta ele la situ,1ción deli cada en que le po­

nía el afecto del 1mrndatari o .Y de los colegas del Gabi note, insist iría en su r enuncia; 
pero, dcsgnic iadame11te, y ello es muy huma no, lrn creído sufici ente de agravio ó ·a­
tisfacción para sus justo escrúpulos, el bcneplúcit o del Gobier no, pre cindiendo ele 

otros que, e n uucstro concepto, tie nen mayor valor. Ante una gestión, pues, incrne­
diable no cabe más por par te del país que hacer votos par a que esa gestión se aco­

mode Íl las verdaderas conve niencias públicas y sea de tal modo r e petuosa de la 
opinión que se clesvai1ezca el t em or de que e lleve la admi nisti·ación hacendaría por 

las sendas peligrosas en que, con la mayor buena fé y houorabilidad, pero también 

con muy poca discreción, se quiso llevar las fimmzas públicas . Un buen indicio de 
esta orientación saludable cría por ejemplo que el scitor Ministro de Hacienda, en 

.vist a de que el parlamento no ha autorizado al Ejecutivo para t r a nsacción alguna 

Íl base de condonación ó r educción del monto de la suma que debe pa 0 ·ar la "London 
and Pacific P etroleum Co.", por r azón del canon que debe pagar por las cuarenta 

mil y pico de pertenencias petrolífer as que tiene empadronadas, exigiera enérgica­

mente ese pago dejando á salvo el derecho de la poderosa compañía petrolera ele liti­
gar ante los tribunales de la R epública su derecho á desglosar una par te del terri to­
rio nacional de la jurisdicción legal m inera que rige en la mater ia . Otro indicio 

de su buen deseo de r econquistar la confianza pública sería que impidiera la explo­
tación petrolífera de la 642 pertenencias que co n los nombres de ")íáncor a" y "Ca­
bo Blanco" fueron ilícitamc11te denunciadas á tí tulo de yacimie ntos car boníferos y 

como tal adqu iridos por la "Standard Oil" que, como se sübe, nc0 ·ocia en petróleo y 

no en carbón. Hay, ¡rnc.:;, 1m:1 dcfrnucbc ió11 en c iernes derivada ele un falaz dcnun-
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e io en la que el Gobierno 110 puede prcstnr su co111plicidncl, :; 111 com eter un grave 

atentado contra los i11tcn ':;cs 11>1C'i onal cs . 00 11 acto:; a sí 011 que Pl señor :Ministro, 

sali éndose del 1mnto ele vi :; ta u 11 t c1 11 to frío, 1mmfric0, comcrci,il , ba11car io- quizá es­

tas palabras 110 tracluzcfü1 bi c11 C'Í concepto que queremos cxprC':;m· le poca ampl itud 
del criterio fi m111cicro · c1e! miui:;tr o-con actos a:;í e11 que el g-<'stor ele la hacienda 
pública, r epetimos, signific,1rn m,iyor compenetració11 co n los .sc11timic11tos y opi 11io­

n es predom inantes en el p,1ís, .·críamos los prin1C'ro,; en cclcbnl1' ,;u pcrcluració11 en 
el dcsernpci10 ele la difícil cartcrn que el Gobierno ii1siste en confiarle. P ero si no fue­

r e así, si 110 que, al contr ari o, c·o11 esa pertinacia que c,ll'actcri za á los t écnicos cuan ­

do se 1·en ·011tr ariados, se empPii,n·a en sostener lo que juzgamos rror es, para lle­

varnos, e11 forma más ó m e11os Yelacla, á la operación proyectada sobre la base ele com­
placencia ' p r n iciosas con los ex plotadores ele nuc~ tra r iqueza, nunca deploraría bas­
tante la 11ació11 lo · orgullo:; y ob:;ccaciones ele este rég imen e11 que ta ntas csperauzas 

se han ten ido .v se t iene11 c ifr:1cla , . 
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VIDA TEATRAL 

pepita f(¡adrid 

Damos e11 este núme ro un ret ra to ele 
la guapa ba ila rina cspa11ola P ep ita Madrid. 

que ha venido contratada al ''Excc lsior" 
y que viene precedida ele elog iosas refe­
rencias. 

La exage rada rec lame hecha a l re­

dedor ele esta artista, perjudi có el éxito la 

noche ele su cs t1·cno; pues el púb lico fué 
p 1·eparado para ver una marav ill a y se en­

contró con una g uapa muchacha, llena de 

g racia y vo luntad, pero que como ba ila rina 
dejaba mucho que desear . 

P epita Madrid, bailarina que s e estrenó el 
jueves en el "Excelsior" . 

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ~,~~ 1 11 1 1 1 1 1 1 1 11 ; 1, 



EL INCENDIO DEL "TUMBES" 

Como recordarán nuestros lectores, no ha·~e mucho tiempo dimos una fotografía del 
vapor "Tumbes", que se incendió en Talara. Hoy ofrecemos una información 
completa sobre el s iniestro mismo. 

El "Tumbes" en su fondeadero poco después de iniciado el incendio.-Curiosos en 
el muelle contemplando el espectáculo. 

L os tripulantes que fueron asilados en el Colegio, tal como salieron del vapor -
(Envío C. R . B ler t) 

E l "Tumbes" quemándose ya varado en la playa-El "Tumbes" después del incendio 



.. 

EL SEPELIO DE LA MADRE EOHEVERRIA 

A una sentidísima demostración de duelo dió lugar el fallecimiento de la madre Eche­
verría, que durante algunos años ha educado á nuestras principales damas 
y que dirigía la Escuela Normal. Damos en esta página vistas de la misa ce­
lebrada á su memoria y de varios aspectos del sepelio, que estuvo concurrido 
por altas per sonalidades, dist inguidas señoras y señoritas y mucho elemento 
,popular. 
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NOTAS AMERICANAS 

El ejército de Chile 

Un desfiie de la caballería chilena después de la última inspección técnica, en traje 
de parada. 

Paso de la infantería chilena en columna de honor ante el numerosísimo público que 
asistió á las últimas revistas milita res. 
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CHIRIGOTAS 

Post clausura 

r . 
1 

l 
1 1 J . 
T• • 

1 

- ¡ Qué blancos tan puercos ! ¡ V ea u sted cuá nta basura ha n dejado . . . fu era ,l e· 
la que se han llevado ! 



NUESTROS CONOCIDOS EN LA GUERRA 

Sentado»: Señores Enrique Magot, que sirve en el ejército francés; Man u.el A. 
Velarde, cónsul del Perú en Burdeos y de pié los señores Alberto Fort, 
Carlos Mendieta y Emilio Fort. Estos jóvenes se baten en la actualidad 
contra Alemania.- Señor Rugo S caletti, que fué en Lima agente de impor­
tantes casas comerciales y que ha sucumbido luchando contra los austria­
cos.- Junto a l avión y marcado con un aspa el señor Abe! Carriquiry en los 
campos de Salónica. 
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CUR IOSIDADES DE LA GUERRA 

ha censura postal - Cómo llegan las cartas á bima 

, DE PUB 

14;, ~µe dj) J;lo~g:ei;ion.t.; P A.EH~ 

Un sobre abierto por la autoridad militar francesa 
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El g rabado que reproducimos da idea d e 
la forma có mo v igila el Gobierno d e F ran­
cia la co r respo nd encia postal. U n compli­
.caclo m ecan ismo admin istrativo ha tenido 
que ser c reado para el efecto de a brir todas 
las cartas, po r e l explicable tem o r ele que 
salgan del · pa ís las no ticias que puedan ser­
v ir á los enemigos de los aliados. Funcio-

narios especia les creados r ecien temen te, a ­
bren todas las cartas, re tien en las que pue­
den s ig nificar un pelig ro y dej an partir á su 
destino aquellas que no tienen importancia 
m ili t ar a lguna, volv iéndolas á cerrar y la ­
crándolas con un sello que dice en francés 
"abierto por la autoridad milita r". 

• -------' 
Una paradoja original Impresiones de un ahorcado 

' ·"Estuve colgado entre cielo y tierra.' . .. " 

Un so ldado a us tra liano, que fu é ahor­
cado por los turcos y des colgado á t iempo, 

cuen ta así sus impr esio nes : 

"Estu ve colgado en tre cie lo y tierra uno s 

m inutos. s in sen tir nada desag radab le ni fí­

s ica n i m oralm en te, hasta que un ofic ia l me 

d escolgó con ve ncido, con razón. de que ha­

bía s ido v íctim a de u n er ror. 

L o p rim ero que sentí a l quedar pendien­

te del nudo co rredi zo ele la ho r ca, fué a lgo 

así como si tuviera dentro u na caldera á 

p un to de estalla r. Ten ía las a rte ria s y las 

vena s en u na t ensió n ta l, qu e pa1·ecía que 

iba n á r eventar violentamente. Por todo el 

s istema ne r vioso sentía una p icazón t an a­

trozm ente dolo rosa, que ni antes n i d espués 

h e vuelto á experimen tar o tra semejante. 

Cas i en seguida, sentí como una especie 

d e explosió n. algo así como la súbita erup­

ció n el e un volcán . y en el acto experimen té 

un g ra n consuelo; los dolor es fu eron susti­

t7;idos, casi en seguida, por una sensación 

agradabi lí sima que me g ustaría volve r á sen­

tir s i fuera posib le, s in pe li g ro de mu erte. To 

do lo ve ía con un a luz opalescen te y lech o­

sa; tenía en la boca un gusto delicioso á a ­

zúcar y miel, y m e parecía qu e iba á volar 

á los espacios dejando t ras de m í el univer ­

so, a l mis mo tiem po que escuchaba los a ­

cordes de mill ares de arpas acom pañando 

a u n con cier to de m iríadas de voces. 

Cuando m e qui taro n de la horca, la sen­

sació n fu é tan doloro sa com o la que había 

experim en tado a l ser colgado; aquello e ra 

un ve1·d adero n, artirio. 

P uede decirse que cada un o ele mi s ner­

vios era e l centro d e una afecció n especia l ; 

sentía dolores inauditos en la na r iz y en los 

d edos, pero a l cabo ele una !,ora se aplaca-

1·011 t a les t o rturas. Hoy, ni por tocios los 

tesoros d e la I ndia , querría volver á r esuci­

tar el e aquel m o do tan horrible." 
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MAESE SUTIL 

-A vos, que vivís en la so­
ledad hermética de una vida de 
renunciamiento, huyendo de 
los Siete Pecados Capitales 
van estas líneas ambiguas, tal 
vez paradó gicas. Que no tur­
ben la blanca paz de vuestros 
jardines interiores, esa paz en 
que florecen los lirios de los 
antiguos conventos cristianos . 

E n to das las épocas ele la h isto r ia ha 
h ed10 sus apariciones el curioso per sona­
je ele las suti lezas . Malas ca usas que de­
fender, torcidos caminos que engendrar 
fué pródigo el destino en o(ren clarle . L os 
días p r esentes ele m ecánica traged ia y los 
fu tu ros en que po ndrán sus anh elos la am­
b ició n ele dominio y la sed ele carn e y ele 
a lm a, ha n ele brindarle, obseq uiosos y ser ­
v iles, tierra fecunda en que fru ct i Fi cará n 
sus a rg umentos . Y por el a mp lio cauce ele 
sus tentacio nes corre rá la h uman idad a lo­
cada y ciega,- ¿ qu ién sabe s i v id en te y 
sabia?-M aese Suti l- p lano y vol umen, uni­
dad y n úm ero, invariab le y cliverso,-toclo 
lo será cual todo lo ha s iclo . 

Sólo ele su poder escapan las ingen uas 
edades en que la h uma nidad reven taba en 
p le tóricos brotes ele juven tud. A rcad ias, 
s in temor a l futuro y a l mis terio, en que 
la carne joven r e ía del mañana, y, con la 
inocencia el e las flores y los fru tos, en s il­
vestr e impudicia, ba ñábase de sol, cua l 
si b usca ra u n á urea m ad ur ez en su fuego 
y en su luz . Los d ioses desnudos y a r­
m ó n icos eran entonces los ele F idias y ele 
Homero, que ten ían n uest ros instin tos y 
g ustaban n uest ros place res, y cuya sang re 
se encendía en có leras y en voluptuosi­
dades . 

S ig los después, co n e l a lm a na ció la su­
t ileza . Hubo un re ino que no era el e este 
mundo y á él las a lmas ingen uas se en tre­
garon, m ás a llá que la vicia, com o á la 
v icia a ntes la carn e ingenua en p len itud se 
clió . Y enton ces nació la du ela, M aese S u­
t il se h izo fem en in a carn e ele a m o r en 
Magda lena, avaric ia en I scario te y d esd e 
lo a lt o ele la m onta ña la ten tació n del do­
m inio asaeteó el a lma sonám bu la del N a­
zar eno, con el rn ira je ele la humanidad pro-

p icia á la esclavit ud .. . T ocia !"a fragante 
y fresca cliviniclacl ele los antiguos dioses 
extinguida . E n las costas, en las montañas, 
en los g ra neles lla nos, las a ltas to rres de 
los templos. co1·onaclas por cruces . Sobre 
la naturaleza, a ntes pletórica ele savias y 
vo luptuosiclacles, un són ele cam panas di­
ciendo tr isteza y o ración . 

La am big ua espe1·anza ele la eternidad 
p rend ió sus negras 1·osas en los corazo­
n es . .. La carne en juven il promesa se ofre­
ció á las fi e ras . Después h ubo u n buen 
t iempo en que lo s sa ntos hombres se re­
cogiero n en la T ebaicla pa ra ofr ecer á Dios 
e l sac r ific io del presen te, h uyendo d e lo s 
enemigos del al ma . P ero e l espíritu de la 
sutileza iba con e llos . Tomaba fantásti­
cas fo r mas y razonaba esco l;tsticam en te en 
a1¡;; umen tacio11cs c1 g0ti~tas, a rrastrando al 
pecado los espír itus cla1·os de místico en­
sueiío ele los ascetas que miraban el fu­
t uro en los cielos azu lados é in fini to s . 

Los san tos m onjes fueron ten tados. 
A rtista sub lim e el e a lm as, éi' ~aoía que 

la razón ced e a l sen t im iento y que el or ­
g ullo e~ una ba ITera con tra la verdad . I ba 
a l fond o de las a lmas porque sus arg um en­
tos, com o una ba r ra fér rea, se apo yaban 
en la soberb ia y en la ca rn e . Por ello su 
ciencia flo reció ad elfas y laureles en lo s 
corazones . 

E n e l día, á las ho ras de cla ra iuz, ofn:­
cía á los m o njes la tentación ele las ;deas . 
Y el los quería n fundar la s vercb des dd 
culto cristiano-almas de poesía como las 
flor es lilia lcs de los blancos jar dines eu­
car ísticos,-en pod erosos razonam ientos de 
t eo r ías oscuras y com plicadas . E nton ces, 
desd e las hojas d e papiro surg ían al roce 
d e las p lumas ele gavilán las ideas en r aros 
s ignos . Las letras bailaban y r eían al con­
ju ro de las fue rzas ocu ltas de l m al, cuan­
do los monj es cr eían haber ha llado la 
v erdad . 

Y a pa recía, por la ven tana abier t ,1 al 
cielo, la visión ele Alejandría con sus fi ­
lósofos, y, más lejano, en tre brumas que 
casi lo esfu maban, e l jardín de Acad ernos. 
A la sombra de los lau reles, ba jo la clá­
mide a ten iense, el divino P latón decía sus 
idealismos ... 

En las noches e ra una atm ósfera cá lida 
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y capitosa en que las ninfas y los fau nos 
también soiíaban teorías sobre el futu r o, en 
raras ideas fragantes de rosas, carnales 
y míst icas, como e l mis terio de los sexos. 
Ideas que t omaban vicia en los dibujos la­
berínticos ele los breviarios en qu e los fau­
nos caprípedes y astados fo rmaban capri­
chosas y fantásticas orlas . 

E n tonces, por la fuerza e,·ocadora del 
paganismo, reinaban en la san ta so ledad 
afrodis iaca del desierto, Psiquis, a lma e ter­
n a de las cosas, y Venus, soberana de Ci-
teres ..... . 

Cuando la ola roja y negra de la s Cru­
zadas inundó e l mundo con e l són m ar­
cial de s us hierros h ero icos y fanáti cos co­
mo las a lma el e sus caball eros, y las cru­
ces de las espacias y d e los pendones se 
alzaron e n todos los caminos. é l se torn ó 
h eresiarca y alquimis ta . Q uiso que e l aián 
de sabiduría se d is locara en s imboli smos 
y en fraseo lógicos arabescos . Con la Fá­
bula smaragdina y los escritos ele J\ler­
curio Trismegisto clió oscuras co mbin acio­
n es de cabalís ti cas pa lab ras que se afir­
maban y se e rguían, como en tor re gra­
nítica. e n la sed ele o ro que empezaba á 
secar las insaciables fauces humanas con 
e l afán de posesió n y el co ncepto el e valo1· 
cotizable que iban ten ie11do las cosas y 
los hombres . 

S u ::\l::ijesta cl el Oro, qui merizado con 
loca fanta s ía y hecho ci encia po r la bús­
queda de la piedra fil osa), empezó á r ei­
n ar . Y los reyes, sobe ran os ele la t ierra, 
y los papas, supremos seiíores del maña­
n a, creyc:ron e n la prolongación e terna de 
la vicia por la trnsfusió n ele los metal es . 
El reinado de la m oneda fu é p reparado 
en esa atmósfera d e superstició n y d e en­
sueñ o en que la fantasía gu iaba á la r ea­
lidad e n el camin o del fu turo .. . 

La Edad Media pasó como una pesa­
dilla ele asesinatos y d e ro bos en que los 
h ombres iban unos á otros como lobos 
h ambrientos . V iene e l R enacimiento . Tras 
los velos del e nsueñ o cristiano se vuelve 
á la clara vis ión g riega. Es la obra del 
Sutil que viste la tún ica in moral ele las sa­
cerdotisas ele Citerea, y e n la san ta cor te 
ele Pedro el pescador da formas paganas 
á los misterios del divino Rabí . Los· mi tos 
hieráticos que forj ara la astrosa raza ele 
las g ra neles quimeras, toman aspectos a r­
m ónicos con carnes ele fl o ración r ósea y 
voluptuosas actitudes ele ninfas. E l A re­
tino rim a lubricidades ilustradas p or J u­
lio R omancl. Y Rafael muere por el amor, 
en plena juventud, como u n castigo de la 

cli vinicla cl triste á su osadía d e fundidor 
de re ligiones por la magia evocadora del 
pincel .... . . 

El señor ío ele Maese, e l de las sutilezas, 
en los modernas edades fué creciendo, y 
al crecer, su expansió n envolvió e l mundo 
en férreas mallas . En la sucesió n de t em­
pestad es sangrie ntas hubo cada vez u n 
perfeccionamiento, ola púrpura de las per­
secucio nes, o la roja de las cruzadas, o la 
flamígera de la Inquis ición, o la luminosa 
de las libertades, tempestad orquestra l de 
mecánica epopeya . 

E l prestig io del sutil dominador ha triun­
fado tras la ironía de Volta ir e y la fan­
farr ia guen c ra del Corso . El am or y e l 
oro rein an hoy, sobera nos abso lutos, y las 
testas reales. con la aureola de mi l gene­
raciones de m ando se d oblegan ante los 
píes sabio de las ba ilarinas in citado ras y 
ante las manos burguesas d e los banque­
ros escanciado res del o ro divino y r eso­
nante de las m on edas rubias, m ientras se 
oye á lo lejos el t ronar ensordecedor ele 
los cañones, q ue parece que ya se acerca, 
qu·! pa rece que va ú envolvei-l o todo, en 
esta gran traged ia que hasta e l fo ndo el e 
los ma res y hasta la limpidez de los c ie­
los el eva su estr em ecimien to mortal. 

Enrique Bustamante y Ballivián 



NOCHEBUENA 
Jl la luz de la lámpara amarilla 
(.)iie parpadeaba en el cristal ahumado, 
.En la, dcsta1·talada biihardilla 
P asé la noche, en iin rincón, callculu. 

J iinto al lecho rentello, en una si/lct, 
Como m1 mármol á un mánnol adosarlo . .. 
Poi· los barrotes de 1ma venta11 illa 
Se veía el azul vleniltmado. 

A/itera, bajo el mágico esplendo,. 
R ei11abaa1 la fllegría y el Amor . . . 
Efluvio de pasión !J de ternura 

, iibían de la villa, de las huei-las, 
D e las cosa.s vivientes y las nwerlas 
Jla,cia la luna soííadora !J vurci . .. 

B arrnnco, ] 915 . 

EL JUGUETE 

Durante mucho liempo, no f ué mi corazón 
Entre tits blancas manos, sino w1 juguete vil 
Con el que distraías lit fastidio i11/ anlil, 
Jitgando, á iu capricho, con sii palpitación. 

Ca.da día inventabas ima nuera emor-ión, 
Y aguzabas, vaciente, lu crueldad femenil 
Con una frase amarga ó una broma, sutil, 
P ara des~noja.rte con su lreviclación . .. 

Una tcwcle, en qiie estabas ele mal humor, le diste 
Tantas vueltas, que, al cc~bo, la cnerdr.i le romviste . .. 
(Estaba ya la vobre, ¡tan débil, fon gastada! ) 

Y, á tus vies, sin mirarlo, lo dejaste wer ... 
Y segiiiste jugando, cual si no lmb·iera na,cla, 
Con el nuevo juguete que te hiciste traer. 

Barranco, 3 1--X Il--91 5. 
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EL INVIERNO Y LA GUERRA 

D a mas i talianas alistando abrigos de pieles para los soldados en la campaña de invierno 

Un gran depósito de abrigos, pieles, tejidos para la provisión del ejército italiano en es~ 
ta época terrible de frío s y de nevadas 



_NOTAS DE ARTE 

Marcial Plaza Ferrand 

Pertenece á la ge11erac1on nueva de pin­
to res que h a prod ucido la Escue la ele Be­
llas A rtes ele Santiago en Chile y cuya 
v incu lac ió n con u na d isti ng uida famil ia 
limeña es notoria, s iendo su mad re una 
clama ele or igen peruano y a pe llido San ­
t iago Conch a . 

Tocio lo que t:onocemos ele é l es poco 
_para j uzgarlo concien zudamente. S in em­
bargo, dos c uad ros g ran de - un retrato ele 
señora, ele ín dole · fo rzosamente convencio­
nal y otro ele gén ero con tema de in spi­
r ación absol utamente libre. pe rsona l. pre­
miado en un "Saló n" ele la capital fran­
cesa-ya dan base su fic iente para ten er en 
conjun to idea aproximada ele la fue1·za y 
Yaler del artis ta. Con mayor razón s i que­
dan todavía para ampliar el estudio ele su 
personaliclacl otras dos obras que. aun que 
ele menor importancia po r tamaño . son in­
teresantísimas a mba s. desde que r esultan 
1·evelacloras de dos momentos capita les de 
la Yicla de l pi ntor. aquella con que se in i­
cia á la vicia del arte y aque lla con la cual 
co n fi r ma su tendencia clef-in it iva presente 
después d el éx ito alcanzado . 

S u Soñadora, que aquí se pu blica . ~v iden­
c ia al ar t ista nove l. recién salid o de l cas­
carón ele la escue la san t iaguina, resentida 
aún de los pr ejuicios de s u fundado r un 
pésim o pintor toscano. pero que tras lada­
do á París ha visto á Chaplin. su famoso 
So1.ivenir y es la pasta suelta. clara. vapo­
rosa. !a sinfonía delicada ele rosas y o ros 
ele esa preciosa c reació n que hace ,·ibra r 
su temperam en to ele artista. seüalúndole 
ruta futura á seguir. 

L a influencia ele Chapli n en P laza F e­
r rand se man ifiesta hasta en sus obras mi1 s 
recientes. tan to e n Coquete ría- el Suple­
m ent o en colores ele este número-como 
en L a. mujer del espejo. que ha t enido dos 
p r em ios, en T'ar ís y San F rancisco . De 
C hap lin es la gracia linea l, el d ibujo casi 
im preciso. e l dinam ismo típico ele la pale­
·ta. con intermiten cias ,·a ras, unas veces 
-tran qui la, ten ue. transpa rente. cas, 111 1n1a ­
ti1racla, otras fogosa. ro bus ta. con pincela­
das enormes ele escul tura l re lieve. De Cha ­
·píin es la visió n s iempre fina, lu m inosa, 
la vaguedad de los contorn os y p lanos, la 
t endencia a r istocrática á los g rises, á las 
gamas pálidas, m uertas. Posiblemen te no 
sean muchos los qu e se den cuenta de esta 
in fluencia de l a r t ista francés sob re el pin­
tor ch ileno. H asta no sería extraüo salk 
·por ahí un c rítico "ele fuste" que, a un que 
nunca salió de L ima ni vió jamás u na 
pinacoteca. pero como es a u tor conocido 
ele setenta icua tro g ra ndes t om os sobre a r­
te, le venga en gana "descubrir" , por s im­
p le examen ele los fotograbados. un "or i­
g inalis mo" en P laza Ferrand y a proveche 
de la oportunidad para en dilgarnos un 
"tequendam a" in fo rmat ivo preüado ele e ru ­
,d ició n a r tíst ica . En e l torbellino de v ida 
. qt!C actua lm ente llevamos poco tiempo 

q ueda para la reflexión . Veinte aüos de 
a )1ora equ ivalen á un s iglo d e a ntes y fá­
cilmente se confunden los creadores los 
geniales con los continuadores y lo~ re-

novadores . Cuantas veces a l seguir á uno 
de éstos. c rey éndolo un inventor. 11 0 ha­
cemos otra cosa que copiar á qui en no fué 
s ino un mero imitador. Ino lvidable el 
caso d e l'u,·is de Cha,·an nes ' 'descubrien­
do" en París. en nuestros días, la belleza 
~rmón ica ele las p in turas murales, con­

s is tente en la tenuidad ele los tintes la 
p rec is ió n, grosura ele los contornos ~les­
pués q ue el Campo Santo de Pisa está lle­
no d e igua les mod elos, desde los t iem pos 
d el buen O rcagna , vale decir d esclr el 
1300! . . . Chapplin en nuest ra é poca es de 
cuaren ta a ños a t l"ás, per o desde aque lla 
fecha acit han salido muchos nombres d e 
a r tistas co n id én t ico género d e escuela v 
técn ica que e l pin tor francés. prestándos·e 
consiguien temente á equi vocacio nes . Cita­
ré un solo nombre : Asti ; este solo p intor 
h,a ,,I lena_do de "_cabecitas". estilo. "Coquete­
na , qu1e1·0 decir Souve111r, m echo m undo . 

Es sensible que las grandes d imensiones 
del cuadro titulado La mujer del espejo no 
hayan permitido su interpretación tricr6-
m ica en " Variedades" y cuya excepcional 
be lleza hu~iera sido un verdadero regalo 
para la retm a de los lectores d e la revista 
po r la suave poesía de la escena y la ri'. 
queza cromática de los t intes . D e todos 
modos su propietario el d isting uido caba­
l le ro seüor José Car los Berna les segura­
m ente fa c il itará á qu ien quiera la con tem­
p lac ió n ele ella . 

T. CASTILLO 

Lima, enero 28 de 1916 . 



COQUETERIA 
Oleo de Plaza Ferrand 

Propiedad d el S r. José Carlos Bernales 
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:MI COLEGIO y MI CALLE 

EVOCACION 

DEL "GUADALUPE" 

DE 

MIS TIEMPOS 

A los jóvenes del "Ideal Guadalupano" 

A l fin d e la calle de la Chacarilla-mi 
calíe-estaba e l Colegio. Ten ía una facha­
da po bre, de corralón, casi s iempre pinta­
da a l templ e d e claro celeste ó de ocre vi­
vo . La puerta era amplia y en e l so lar iego 
zaguá n estaba la portería, do nd e e l "ecó­
nomo Octavio" co rno le llamaban los mu­
chach os, aparecía sen tado á la puerta, fu­
m a ndo. El ba rrio era característico y con­
se rvaba una fisono mía francam en te criolla. 
En la mal trazada calle v iv ían 111uchas a l­
m as. E ra n num erosos los callejones ó so­
la re s y de pun ta á punta existían desde la 
pa rroquia, donde el sabor colo ni a l se con­
servaba ce losam ente. hasta la botica, la h e­
rre ría, la m odesta chinga na y las pulperías 
más ó menos fl o recientes. Los estudia n­
les q ue iban por la calle del Co razón de Je­
sús sentían una impresión especialís irna des-
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.... La Dirección q ue aparecía llena de sombras . . ... 

d e que entraban en la call e del Colegio. En fre n te á la m es ita clásica o lien te á engru-
Ja esq uin a la botica ostentaba sus g randes do y á tinturas. Más a llá, la pulpería d e don 
y atractivos frascos de colores. En e ll a José. L uego m i casa de gran patio propicio 
cha rlaba el doctor T iravan ti , con sus am i- á las trompeaduras; frente á e lla la discr eta 
gos los "caroli nos" y frecuentemente veía- fachada de la casa habitació n de los pad res 
se en la puerta la figura o rigin a l de l cloc- de San ta Ter esa; y ce rca á ésta, después de 
to r Godos, s iempre vestido con sobriedad un a t icncl ccita pequeña la gran ehin gana "A 
austera. La lev ita negra bien cepillada y la batalla de Solferino" , que ostentaba en 
e l sombr ero suelto, le daban c ierto aspecto sus paredes un fr esco representativo del 
de pastor p ro testante, ri sueño y p icaresco, ch oque ent re franceses é ita lianos con tra 
d erramadas la p icardía y la g racia por los aus tr iacos Y un episodio v ulgar que eneerra­
o jos c laro y v iví simos y reveladas en la pe- ba s in eluda una ironía ó una acl iv ir,anza y 
rilla cana, á lo P iérola. Al frente, campa- que a t raía las miradas ele las ge n tes ; un 
nillesca y pu lcra, la Igles ia parroqu ial os- hombre que ll evab a un costal á la espalda, 

tentaba su limp ieza pobre. A la puer ta de l 
Rectorado estaba en veces el señor Rivas, 
v iejecito y s impático cura ó el Inter, un se­
ñor A lbinagor ta, de cetr in o rostro y voz 
gruesa, campechanote y sugestivo. :Más a­
llá, a l fren te, t ras las ven tanas de una casi­
ta a n t ig ua asomaba su rostro bíblico e l doc­
tor A ljovín; en la pue r ta de los call ejones 
los ch icue los del barrio jugaban a l "mun­
do". U na zapate ría moclestísima d ejaba ver 
t ras la entornada p uerta, a l zapatero, ital ia­
no, que golpeaba la sue la rí t mi cam en te, 

decía á otro, en frase que le salía ya escri­
ta d e los lab ios : "Nadie me pregunte quién 
soy yó". Y e l o tro le contestaba en ig ua l 
y rud imentaria forma: "Ni á m í tampoco." 
M uchos estudia ntes llega ron tarde por a bs­
traerse en la co ntemplación de estas ob ras 
m aestras de la pintura crio lla . F rente á, 
la chingana, m ás allá del call ejó n de ).[aría, 
dos corra lo nes at raían también la alenciúll' 
de los muchachos; en uno se herr:-i ha c:tba­
ll os, se pintaba coches, se com po nía m uelles 
ele ca rretas. L a fragua cr epitaba to do e l día 
so no ra y llamea nte y de l inter ior sa lía n has-



ta la calle ruidos de coces mezclados con 
inte rj ecciones crudas. D espués estaba el 
Colegio. J unto á la pu lper ía de don Juan, 
la de los chi llones frescos, había un call e­
joncito típico que ostentaba en su fond o un 
ja rdincil lo modesto y bien cuidado, do nde 
se venera ba una imagen de la Virgen. Fren­
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te a l Co legio había una amplia casa de ve­
cindad de más a lta categoría que los c«!lc:­
jones y m ás a llá, hacia Santa Teres:i. un :.i¡ 
serie de tiendas; u na servía de i,)u(b y á b ol 
once de la m añana t rascendía .í picantes sa­
brosos; otra pa 1-ecía casa de com pra-ven ta, . ...i, · 
tal e ra el hacinam iento de mei,as, ba11rc•,;, 
s illas, sofás desvencijados, tallados, incipien­
t es, entre los que asomaba su r ,)stro r ,1b i­
cundo y sonriente un .:.lcmá1: ,·oluminoso y 
viejo, impo nente en su contextura adiposa y 
en sus luengas barbas blancas, amarill en· ., s 
en las cercanías de la boca s in duda por el 
11 o del tabaco. H oy la decoració n ha 
va riado notablem ente, la calle ha sido 
cortada. Ya los fr escos de la pulpería han .J 
desa pa recido. Los calle jones t ienen altos 
no hay corra lones con herreros; só lo qu e­
dan los sola res pobres y hasta e l ampl io pa• 
t io d e la que fué m i casa, parece recor tado 
por las horrorosas columnas con que el mal1 

g usto de su nuevo se ñor lo ha enga lana­
do. 

Al entra r a l Colegio, casi siempre de pri­
sa, por temor á l legar tarde, pasábamos lo, 
estud ian tes de aque l dichoso en ton ces e . 
la rgo pat io que tenía á la derecha un jardin­
cill o rumo roso y extendido, s ubíamos d e 
Cuatro en cuatro los escalo nes, COrrÍamos e t' r· 
punti llas fre n te á la Dirección que apa recí fl . 
llena de sombras, suscitadoras de discipli- : 
nar ias severidades, apenas si at isbába mos el 
g ran do rm itorio, curioseábamos la en trada 
a l com edor, desdeñábam os mira r la b iblio• 

.... -. ". :_;/LEc\ ~-
.. .. La rumorosa pila 

cea, serenábamos e l paso fren te a l habitú­
cu lo de sub-d irector, se nos encogía e l a lma, 
al ve1· e l cuar to de castigados, y a l entra r· 
á la quieta sentíamos ya la caricia de la luz 
del primer patio a lto, enarenado, donde se 
alzaba imponente el maderamen de l gimna­
s io, en el que á las doce del día después de l 
almuerzo. los inter nos y cuarto internos se 
dedicaban á tira r monstras y á abrirse en 
quintas. En el pa t io sombreado de árboles. 
a l que se descendía por una escalinata de la­
d r illos, estaban las clases y los salones de 
es tud ios. Arriba, s iem pre cerrada, la m o­
cles tís ima capilla. Casi fr en te á el la los ca­
labozos mal o li entes. A l centro de l pat io. 
lleno s iempre <le h ojas seca s y con frecucn-

cía de aterciopelados gusanos negros, se a l­
zaba la pila, do nde corría u n susurrante hil i­
llo de agua. L os á rboles entrecruzándose de­
jaban pasar tamizada la luz del sol y en las­
mañanas y las tardes se llenaban de rumo res 
: · de t~i,103. 1\ l fo ndo. cubie r to por un 
techo que sostenían innum erabl es colu mnas 
de madera. estaba e l patio de los grandes, 

·., :: :·~'.?:1>:i·1 l:ts carpetas de los de_:¡º. 



y 6º. a ño y e l pup it re del señor Regente, y á 
los costados, en los corredores, con s us a­
chatadas puer tas, los salones de Física, His­
toria Natura l, Química, ::viatemáticas y Geo­
grafía y el salón el e estudio de los alum nos 
de 3°. y 4°. a ño. 

Las salas d e estudio eran largas. en ladri­
lla das, con banquetas adosadas á la pa red. 
La luz ven ía de un a lto ven tanal que daba á 
corralones de las cal les de Chacaril la y ele 
Inambari. C ie n ó doscientos muchachos 
sentában se en aquella s bancas corroídas y 
lustr osas, ll enas de cicatrices. Al centro las 
carpetas ostentaba n candados rec ios d e to­
das las m a 1·cas. La luz penetraba tím ida y 
t ristem en te pot· la gi-an ventana de l fondo y 
con ella entraban rumores y a romas de co­
cina y de pesebre. O lor á establ o, á v ia n­
das, á lej ía; ruíd os de carr etas, canta r es 
crio ll os, restalla r de fu stas, interjeccio­
nes y lad ridos de perros, todo se mezc laba 
distrayen d o la atenció n de los novato . La 
p r imera impres ió n que producía el Colegio 
era t r iste, sónlida, carcelaria casi. J ,os sa­
lones de clases tenían ampl ios escalon es 
que subían hasta e l techo, e n los que los a­
lumnos se sen taban. El frío de los ladrillos 
llegaba a l alma al principio. y la impresión 
de pobreza d ejaba un sedimento de fa\·o­
rablc. Se sentía la agresividad de l amb iente 
y hasta en los 1·ost1·os de los a lumn os pare­
cía fi ja r se u na actitud desafiadora y ruda. F.! 
gesto avinagrado de los in sp ecto res. t ristes 
y amargados hombres, muchas veces d e 
buen cora zón , á quienes odi a ban lo alum-­
nos porque s í, po r p rincip io casi, cuadraba 
con la sen sació n gen e ral del conj un to en los 
primeros días de colegio. La actitud reta­
dora el e los g ra n eles ponía á todo novic io 
en la defen sa y e n la esper,.. En los re­
creos, se desvanecía en algo la im presión . 
con el bullicio de alegr ía y ele escándalo 
que m ás d e cua trocien tos adolescen tes. po-

nían en e l local vetus to. Pe ro co n e l m a n­
so correr de los días el Colegio iba apode­
rándose de la s a lma s escolares. E l p a tio 
alto apa recía luminoso y ampl io. La rumo­
r osa p ila que apagaba nuestra sed, tenía e l 
somb1·eado encanto que le prestaban los ár­
bo les nim o1·osos. El m is mo cuacl1·i láter o ele 
m á rm o les que oscurecía a lgo e l tech o, te­
n ía en su laberí t ico aspecto, ll eno el e feas 
co lumnas, un ra ro p rest ig io. En los salones 
el e estudio, la sugestió n v ital que ven ía ele 
las vecindades solares maduraba las almas. 
La a ustera d iscipli na n o llegaba á romper 
nu n ca la va ron il solidaridad escolar y en e l 
duelo con los in spectores había a lgo viril­
men te respetuoso por la misma crudeza con 
que e n veces esta llaba n las francas r ebel­
días. Poco ÍL poco e i Colegio nos iba ha­
c iendo á todos m ás hombres. Y entonces 
se amaba aquel ambiente austero y frío, s in 
e ngreimien tos, n i bla nduras. Y cuando 
llegaba u na hora difícil todos los alumnos 
se un ían . g randes y chi cos, para r eclamar 
sa nció n. Só lo que generalmen te estas un io ­
n es 110 se logra ban sino cuándo el móvil e ra 
de justicia extricta. 

L a imp1·es ió n que guardo d el v iejo local 
es grata, 110 obstan t e vivi r en mí el recuer­
do ele la mala impr esión que me causó e l 
prim e r d ía. 

Mad ui-o ya h e aprec iado los bie nes es ­
p irituales que debo á a quel ant ipedagógico 
local que tenía a lma y que la trasm it ía á los 
que e n é l se cob ij aban. A unque haya a lgo 
paradógieo en la afi r mación, puede sos­
t en e rse que aquel pésimo edificio, p ropic ió 
muchas de las virt11des guadalu pa nas, pero 
es asu nto éste que ya no cabe en e l m a r co 
de u na sen cill a rem embra nza de mis t iem ­
pos escolares. 

José GÁLVEZ. 
Ilustraciones de T . Castillo 



Esta semana he ten ido que rogar á Bus- Al menor obstáculo que ha encontr ado 
guillo que n~e acompañe, porque he esta do en e l camin o. ha evitado serle reverent e. 
nerv10so, an sco. 

He tenido que ir a l Palacio Gubernativo 
y "Busquillo" se ha encabritado; ¿ qué h a­
brá o lfa teado? 

Lo que sí ha querido es ir á la Perrera 
municipal, y encargar á sus empleados que 
se compadezcan de sus compañeros de la 
vía. 



Ya me estaba yo fastid iand o en L ima co­
m o un bo rrico á quien metie ran en la fá­
brica ele cartu.chos ó como 1,1 n pejer rey á 
quien por m echa echaran á nadar en u na 
la ta de petró leo ·cJe Lobitos. Y á propósito 
-ya verán ustedes por qué digo á propós i­
to- ;cl oti·o día, poco antes ele ir á la clau­
sura ele mi Cáma,·a, tenía un calor de los 
mi l demo nios. que no se me quitaba con na­
da. Como ustedes saben, yo soy un hom­
bre m uy sencillo y campechano en mis cos­
tumbres caseras, y me qu ité camisa y cami­
seta para estar fresco. 

Los picadores! ¿ ... ..... ? 

Rosaura tamb ién estaba con calor y se 
había qu itado lo que llaman matin ée- y que 
en mi concepto no es sino una po lca mal 
h echa é inconclusa-,y le vino el chorro el e 
la in spiración , por lo que se abr ió en qu inta 
con unos poli ritmos que después he v isto 
pub licados. Natura lmente, con la in spira­
c ió n lírica se me caldeó la adj un ta, atribu­
yend o yo á eso el excesivo calor q' m e fre ía, 
y ya m e iba á qui tar los pantalones y lo 
demás; pero no porque ll evara m i cam pe­
chanada a l extremo de ir á Calatayucl , por­
que a l fin y a l cabo respetos guardan r espe­
tos, s ino po,·que me proponía zamparme á 
la batea .: pero Rosaura no me lo consintió, 
porque, como estaba recién almorzado, diz 
que el baño hace daño. interrumpe la di­
gestió n y provoca la guerra intestina l. Op­
t é por vestirme de b lanco. omitiendo en e l 
u so in terno la camiseta y los calzoncillos, 
y largarme á la cal le, al salón de O nof ri o. 
en la Alameda Grau. Pedí allí u n plato 
doble de lúcuma con fresa que comencé ú 
tomar con la fruición que se comprenderá. 
En una mesa contigua estaba un caballe­
r o de edad med iana. rubio, cabezón , con la 
nariz como u na dalia ,·ell ena, que me lleva­
ba ch ico en cuan to á blancu ra ele cáscara, 
pues no só lo estaba ele tern o bla nco, s ino 
qu e tenía somb rerete y zapatos de l mi smo 
colo r. E ra un g ringo que también estaba 
s-efrescá nclose y qne se entretenía en echa r-

le cucha radas de he lados á un perro chino 
m a r tagón y vago que dormi taba cerca de 
é l. E l g r ingo se re ía como un canón igo á 
qu ien le h icieran cosqu illas en el ombligo,. 
cada vez que el per ro ch in o leva ntaba la ca­
beza a l sentir el fríec ito y lo m iraba com o 
diciéndole :- No friegues la pita hombre-Y 
en seguida se lamía el he lado, volviendo á 
ama rrar la in terrumpida siesta, hasta que el 
candelejón del gringo volvía á hacerle la, 
mi sma gurumaya en alguna otra zona de su 
calato cuerpo. En una de esas, en que yo­
m e distraje atacando de firm e mi plato, le 
echó en no sé qué región anatóm ica del pe­
r ro, creo que en la cua r ta región, el pedazo­
de h elado, y e l an imal se abrió á la carrera 
ladrando en m edio ele las ri sotadas del grin~ 
go . Yo no pude menos de reírme también, 
lo que fué suficiente pa ra que el gringo m e 
m etiera letra. 

-Halló, míster-me d ijo-Mocho gracio­
so la perrito. 

-Caray, míster Tancredo-le respondí­
¿ y á dónde fu é que le echó usted el helado­
que así se ca lentó? 

- Já! já! já!. ...... Yo qt11s1era puede 
echar á osté también á la mismo sitio .. ... 
já¡ já ! Y o cree que osté pondría como la 
diablo ...... já! já!. ..... 

-Sí lo creo también, así como que de la 
tanela de patadas que le a rrearía en seguidi­
lla rápida me lo llevaba á usted, míster Tan­
credo, hasta la Cerámica. 

-Oigá! Yo no ser míster Tancredo; yo 
ser míster \ i\Ti lliam s. 

-Parn el caso, lo mismo es Chana que 
J uana. 

Los destroncadores ..... 

-Osté no saber quién es míster Wi­
lliam s. 

- Efectivamente, y ¿usted sa be qu ién es 
Choq uehuanca Ayulo? 

-Nó ...... 
-Pues estamos iguales en cues tión igno-

rancia. Di luc idado este pun to pasemos á 
la orden del día. 

-Ah! caracho ..... así se dice ¿ver dad? 
-No es así ..... , pero es mejor así. 
-Bueno; yo quiere decir ¡caracho ! que 

osté m e hace moc ho simpático special por 
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esa ojo como bolita de botella soda walter. 
Yo ya dice mi nombre; ¿osté cómo llama? 

-Ah, mi amiganzo; yo soy, pues, el mis-
ter Corrales . .... . 

-Como si di ce á mí: yo soy el burra de 
Balaam. H ab la más claro. ¿Cuánto renta? 

-Tiene usted razó n , compadre. (Con es­
tos gringos tan brutos, no puede uno hab lar 
sino en p lata!) Y o soy el diputado perio­
dista Corrales. Renta mensual: t r einta mil 
clmllos petits, fuera de lo que cae extra. 

-1\ifocho placer .... Y o ser una represen­
tante de The London and Pacific Petro leu m 
Co. Limitecl. Y o quiere hab lar osté de 
business. ¿ Toma otra platito de helados ? 
All right ...... ! Mozo, s irve á la señor más 
h elados ....... B ueno, osté sabe qu e T h e 
Standard Oil, quiere hace uno fuerte prés­
t amo á la Gobierno, pero aquí la jornal mo­
cho fregado y hace revientar la combina­
ttion . ... . Y o mocho caliente con T h e Cro­
nica y otro gen te mala, porque ataca á The 
Standard y á T h e Lonclon; y primer momen­
to yo piensa agarrar los pelos director y 
ciar r evolcón box para quitar la gana de 
malogra operación; pero mister Miln e con­
tiene á mí y yó limita n o más á mientar ma­
d re y quinta generación los periodistas ene­
migos y también diputados. Ahora que yó 
saber osté, míster Corrales, periodista and 
diputado, yo rebaja á osté mien taclura y box. 
Yo quiere más mejor hace una arreglo con 
osté. Bussines ist bussines. 

Los palilleros 

-Le comprend o, miste1·, y tomo en con­
sideración la r ebaja de improperios ofen si­
vos á mis parientes, y dicho sea de paso se 
lo s r etorno, sin rebaja d e ninguna laya. 

-No importa; yo no molesta .... 
- Me gusta usted, caray, por su buen ge-

ni o. 
-Thank you ! Osté también g ustar á mí. 

Ese ojo .. ... . 
-Déj em e el ojo en paz, míster, y vamos 

al grano ..... ¿ Cuánto y cuándo? 

-En próximo Congreso. Quin ien tos m il 
dollars! ..... 

l'vi e privé, cayéndome patas arriba, con 
silla, p lato de h elados, bastón y sombrer o. E l 
g rin go tuvo que hacerme cosquillas, pelliz­
carme en blando y m eterme pedacitos de· 
hielo en la ñata para que volv iera yó "en 
sí." 

-Dónd e estoy!-exclamé, revoloteando el' 
oj o sano y lanzando un suspiro. 

-Oh, caracho ..... . Osté ser mucho sen-· 
s ible ... .. 

-Sí mis ter .. . . .. El calor de la atmósfe-
ra . 

-De la qué? 

Los " m ataores" 

-Del aire. hombre-y reponiéndome, a­
ñadí fingiendo la misma indife rencia de un· 
conejo á quien le enseñaran una salchicha 
de Frankfort. Creo que me hablaba usted,. 
mister, de una puchuela de clollars ó cosa 
así. 

-Y es .. . .. , y parece á mí que á osté, mis-· 
ter Corrales, ha mor tificado este broma. Si 
osté estar caliente yo r etira la broma iguali-
to que ret iró la mientaclura ..... . 

- Pero no sea tan inestable mis ter; a l 
contrario, estoy encantado ..... F ig úrese el 
r esbalón que me daría yo con esos quinien­
tos mil rúcanos yanquis hasta la presiden­
cia próxima ele la república. 

-Mira, osté estar confundiendo. Yo pue­
de cachu elear ese suma para r epar t ir en­
tre cien ó cien to c in cuenta gentes honora-· 
bl es d e la Congreso, para no friega la pita 
á T he Standard y aprueba la emprésti­
to; per o no puede en tregar toda la chancaca 
á uno solo bribón no más. Y o no ser tan· 
zonzo. 

Me volví á privar; pero "volví en sí'' s in ne· 
cesidad de que e l gringo m e ope rase clínica­
mente ele nuevo, por que apenas v ino á cos-· 
qu illearme, fi ngiendo una convulsión recal­
citrante del desmayo, le zampé un talo nazo· 
en la ingle que lo doblé en ocho. Feliz­
mente e l gringo no es p icón y después de 
revulsar los helados por efecto del talo­
nazo, volvimos á quedar amigos y hemos· 
convenido con compromiso escrito y fir­
mado en que yo ser ía e l sub-representante· 
del negocito. Sepan, pues, quienes tengan 
interés en saberlo, que desde la fecha t engo• 



en m i oficina de Mapiri abierto un serv1c10 
de suscric ion es á la combina del g ring o. Se 
guarda e l secreto profesio nal. ¡ Caray, y di­
cen q ue en Lima se fastidia uno! 

* 

La cor r ida del domingo, con toros de A­
sín, llevó bastante gente, porque se-creyó -en 
e l desquite de Bienvenida y · de Alcalareño. 
E l prim er o en su última actuació n resul tó 
una comadreja con tercianas; y e l segundo, 
e l domingo pasado descend ió de la categü­
ría de un tig r e h ircano á la de una gata coi·, 
dolor de muela s. Se creyó que en esta oca­
sión e l par de pinchasapos se pondrían he­
chos unos leo nes del Atlas ó unas pant .:: ,·:,s 

cuantos floreos baratos con la capa. 
A la hora Úe matar • .... magras. Hubiera 
deseado ser comisario para ordenar que lo 
apercollaran del cogote y m e lo llevar an a l 
local del 5°. y hacerle dar una cuer iza. Casi 
le t iro un botellazo desde mi cuarto cuando 
le ví vergonzantemente pidiendo a pla usos 
y agradeciendo un letrero de unos campas, 
estipend iados pro bablemente, en q ue lo lla­
m aban "Joseli to Il'' , después de una faena 
bastan te maleja e lla y bastante silbada. 

E l Alcalareño estuvo idem de lienzo y de­
mostrando la ignorancia más crasa en la 

· m ate ria que tenía en t re manos. S in embar­
go, en uno ele sus tor os r eaccionó con tra 
la jincla y se tiró con bravura r e lativa a l cho­
cló n, con una estocada á un tiempo, pero 
que, como no bastara, clió m o tivo á una 

Los maestros, cuando sale un toro con toda la " barba" 

de .T ava, tan siqui era. Cam ará, otra vez 
será ! Y no se diga que los toros t uv ieron la 
cu lpa. L os se is Asines, en mayor ó menor 
grado, fueron bravos, nobles y manejables, 
demostrando, una vez m ás, que son los ún i­
cos tor os que se prestan para que torer os 
con arte, como Bienvenida, y con corazón, 
corno canta la fama del Alcalareño, puedan 
desarro llar las faenas que va uno deseoso 
de ver en la p laza y que si Dios no lo com­
pone ya no podre1nos ver en esta tempora­
da s ino en los Cinema-s. 

Bienvenida no tuvo disculpa, y no quiero 
decirl e to cias las cosas que me vienen á la 
p luma, para no em pavarlo más; estuvo de­
testable hasta banderilleando, que es cuan to 
cabe. Tocio e l repertorio se le acabó con 
unos cuan tos pases de muleta y unos 

v ía crucis de descabellos desacertados en 
que sudamos la gota gorda del fastidio, e l 
torero , el público, los p eones y el toro. E5-
tuvo ele ta n mala pata el h ombre que en dos 
ocasiones en que quiso banderill'ear con pa­
lillos de á cuarta se le chingó la s uerte. 

H ubo que deplorar la cogida de Sotito, 
e l peón in fatigable y excelen te banderille­
ro, quien al intentar banderillear el prim er 
toro, arrancando de cor to y con hígados, 
con el toro atravesado y sali endo ele adentro 
para afuera, fué empitonado por la ingle. 

E n el r esto nada digno ele men ción. Los 
ele m o ntura tan apach es como de co~t u.11-
bre. 

Q ue ustedes lo pasen bien. 

CORRALES. 
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Cuando vaya al CINEMA ó al TEATRO lleve consigo una cajita de CHICLETS, 

mascándolos no sentirá el deseo de salir á fumar un cigarro en los entreactos, dejan­

do á su bella compañera sola. 

Ella y U d. saldrán agradecidos de esta buena ocurrencia . { 

~~~~~~-~~~~~~~--~~~~~ 
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EL BAILE DEL CASINO DE CHORRILLOS 
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Diversos aspectos del lucido baile dado en el Casino de Chorrillos el últim o sábado 
y al que asistieron d istinguidísimas damas y caballeros de nuestra sociedad. 



LA PRIMERA FLECHA 

D el sol bcijo los rayos tropicales 
fiilgiira, el fino acero ele Zas cotas 
y br illan cleslurnbrantes las friunf ales 
tizonas que ignoraron las clerrntas. 

H ay im cálido al-iento ele epopeya 
en el bravo tropel ele castellanos 
qiie ele clos rnimclos la conquista sellci 
con e.Z bizarro esf1w rzo ele siis rnanos. 

D e pronto, enfre la, selva, lci giierren i 
gritería ele in cliacla que con zafia 
el paso ele los bnivos cauta acecha. 

fl1 etálico vibra1· ele una cirnera, 
el grito aiiclaz : ¡ S antiago cierra E spwñci! 
y en un escuelo qui ébrase una flecha. 

Barranco, diciembre de 1915. 

Emiliano J. CARVALLO 
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MEDALLÓN 

(José Santos Chocano)· 

¡Cantor clel continente; poeta ele la raza! 
.Tit nornbre tiene miicho ele rito y ele fragor. 
H ay gloria ele clarines he1·óicos en tus cantos 
y llamas ele tragedia y acentos ele dolor! 

T e agita la locura ele raza,s ele epopeya,, 
vibnwites ele n obleza, ele rná xima ambición, 
y sueíias, heredero ele piieblos clel·inciwntes, 
ser blanco A ventiirero ó indio Emperador! 

El viielo ele fo niirnen : hipérbole gigante 
trazada por im cóndor sediento ele infinito 
que al éter se aproxima cega,clo por el S ol! 

1 

T us ép·icas estrofcis atruenan el instante ! 

, 1 

: ~ ,. 

Los si.r¡los en sii rnncla palpitan con tu grito 
y aiiroras ele vi ctoria prepcircm en fo honor! 
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LA SEMANA OÓMIOA 

DELIBERANDO 
-Y ahora qué hacemos con estos explo-

-sivos? 
¿ Los guardarem os para julio ... ? 
- No, ho mbre. Ya se presentará o casió n 

para hacerlos explotar en la cabeza del Go­
b ierno . 

EN EL RESTAURANT 
- Vamos á ver , qué t enemos? 
-Seí1o r, hay m ucho bueno . . ... P latitos 

del día: Consomé Standard, sardinas en Oil, 
-panamitos en mantequ illa 

- Oh!, eso ya me ha hostigado; tiene de-
m asiad.o ac_¡!it.e. 

A QUI ESTAMOS .... 
-Au11que el Congr eso se haya c lausura­

do, n o es raro que s igan los a taques de esos 
demoniacos ..... . 
-)/o im por ta V. E . seremos impertérri­

tos . . . . . como siempre. 

EXPLOSIONES DE UN LEGISLADOR 

- Docto r , qué ocurre con su Código? 
-Nada, hombre ! .... Es que en esta tie-

rra hay que espera r más de la inerc ia y d e l 
cansa 11 cio qu e de la actividad. 
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DE PR-OVINOIAS 

HU ANCA YO.- Un aspecto del pic-nic ofrecido por los esposos Calderón, en "Vista 
Alegre", celebrando el nuevo año, al que concurrieron connotadas perso­
nas de la localidad. 

HUANUCO-El nuevo jardín de Santo· Domingo-Almuerzo ofrecido á las autori­
dades y personas notables del ll!gar, por el senador señor Matos-El obispo 
Drinot, profesores del Seminario Y alumnos, en uno de los claustros en pose 
para "Variedades"-Trapiche típico moliendo caña para la elaboración de la 
bebida popular lla mada "Huarapo"-(E nvíos Patiño) 


